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CORDURA y 
- DECISION 


Sentimos a nuestro alrededor co- 
mo se van disponiendo las circuns- 
tancias en favor de nuestras aspira- 
ciones y todos los días vemos como 
las inteligencias más honestas y va- 
lientes se nos aproximan, a veces 
hasta sin querer, llevadas sólo por la 
fuerza de la lógica, que es también 
la que nos facilitó crear nuestras 
posibilidades de futuro. 

Todo nos indica que se aproximan 
momentos en los que moralmente 
estamos obligados a aplicarnos con 
todas nuestras fuerzas y en los que 
deberemos actuar como factores 
principalísimos de los fenómenos, * 
que si los hemos vaticinado más o 
menos certeramente, en parte hemos 
contribuído a crearlos. 

La crisis en que la humanidad se 
debate angustiosamente, busca una 
solución que tarde o temprano será 
semejante a la que hemos preconi- 
zado, pero su desarrollo dependerá 
de la eficacia de nuestra acción so- 
cial, ganando tizmpo y economizan- 
do energías. f 

No sabemos si a los demás com- 
pañeros les ocurre lo que a nos- 
otros. Nos sentimos próximos a una 
responsabilidad definitiva y sentimos 
la urgencia de hacernos cargo de 
ella a la mayor brevedad posible. 
Ahora mismo. Nos sentimos entu- 
siasmados y seguros, y, sin embar- 
go, comprendemos que la tarea va 
a ser más ardua que nunca y que 
hasta para emprenderla, debemos 
crear nuevos instrumentos y refac- 
cionar los que hasta ahora hemos 
empleado. Sabemos que son muchas 
las dificultades que hay que ven- 
cer, más de das que a primera vis- 
ta aparecen; que muchas de esas 
dificultades están en nosotros mis- 
mos, y por eso mismo son más duras 
para dominarlas, y que el fin de la 
obra estará un poco más lejos de 
donde lo suponemos. 

La revolución en que estamos' em- 
peñados, siendo una completa e in- 
tegral transformación de la vida, no 
se prepara, en sus aspectos más tras- 
cendentales, como un motín político, 
y menos como un pic-nic. Para in- 
tervenir eficazmente en una obra tan 
magna ytan compleja, no basta cl 
entusiasmo espasmódico de los. de- 
mentes que se creen anarquistas y 
menos el verbalismo morboso de los 
que han tomado la sociología, el do- 
lor del pueblo y nuestras ideas, co- 
mo motivos literarios. 

Todos los que sinceramente nos 
sentimos y somos anarquistas—no 
para declamarlo y asustar a las fa- 
milias —— debemos prepararnos para 
la obra, acrecentando la claridad 
de nuestro criterio, la precisión de 
nuestra inteligencia y el vigor de 
nuestra voluntad. Estamos empeña- 
dos en tuna obra que requiere cor- 
dura y decisión. No es una obra de 
locos la nuestra; al contrario, es una 
obra saludable, es una obra de sal- 
vación. 

Y no seremos capaces de empren- 
derla, y menos de llevarla a buen 
fin, si cada día nuestras ideas se en- 
turbian, nuestro criterio es domina- 
do y asustado por la realidad y en 
nuestras filas persiste una lastimosa 
desorientación. , 

Estas primeras dificultades las ven- 
ceremos los anarquistas, si somos 
cuerdos y decididos, es decir, si so- 
mos fundamentalmente anarquistas. 
Que ser anarquista, no supone dis- 
paridad de opiniones, sino autono- 
mía de criterio; ni abstrusidad m=n- 
tal, sino valor lógico; ni inmorali- 
dad, sinc coherencia entre los princi- 
pios, los ideales y las aciones. 

Para que los compañeros puedan 
darse aún mejor Cuenta de la tras- 
cendencia de la labor social que nos 
incumbe-—de . acuerdo con nuestros 
postulados ideológicos y nuestra pro- 
paganda de más de medio siglo — 
presentamos lo que ocurre ahora: 

Gran mayoría de los hombres, 
en la dolorosa experiencia de estos 
últimos años, ha visto y comprenidi 
do que el actual orden social no 
sólo es injusto, cruel, inhumano, si- 
no que por todos sus defectos está 


es cómo, cuándo y cuál será el nue- 
vo orden que lo suplante. 


Tienen los hombres la sensibili- 
dad suficiente para prever la catás- 
trofe, pero les falta la inteligencia 
clara y precisa que les indique la 
forma de salvarse y les permita pre- 
parar los materiales que en el futu- 
ro reparará el mal pasado. *  - 

Esta obra corresponde a los anar- 
quistas y nos debemos hacer dignos 
de ella, por nuestra cordura y nues- 
tra decisión. 


RADIALES 


Los charlatanes de a anarquía 


Logomaquía contradictoria 

Nuestra iniciativa de organización 
anarquista, en general, ha sido bien 
recibida y pronto trataremos de co- 
menzar Jos trabajos prácticos para 
dar realidad al proyecto. Claro está 
que han: salido al paso de la opo- 
sición, - los eternos charlatanes del 
anárquismo, que, sabiéndose incapa- 
ces para toda tarea de colaboración 
que requiera conocimientos y talen- 
to, encuentran perfecto acomodo 
dentro de su arbitrariedad  indivi- 
dual para hacer lo que se les da la 
gana. Uno de estos que ha dado 
ya muchas pruebas de ignorancia, 
rebumnador de oficio, que ensucia 
semanalmente un periodicucho de 
Montevideo, se opone a nuestra ini: 
ciativa, alegando pretextos de liber- 
tad e independencia, escribiendo ver- 
daderas tonterías. Juzguen los lectó- 
res por este parrafito : 

«Lo esencial para la anarquía, pa- 
ra el anarquismo, es obligar a los 
hombres socialistas, o no socialis- 
tas, a los partidos, a todos los ele- 
mentos sociales, a un cambio, a una 
transformación constante, en el ca- 
mino libertario. Los anarquistas no 
son hombres--de sistema hecho ni 
de partido, porque no saben de man- 
do ni de obediencia». 

Perfectamente; los anarquistas, co- 
mo el que ha escrito lo que ante- 
cede, no saben tampoco dónde tie- 
nen la cabeza. Resulta, pues, que 
ese anarquista no sabe de mando 
ni de obediencia, pero escribe que 
hay que «obligar» a que otros, to- 
dos los elementos sociales (¿menos 
los anarquistas?) entren «en el 
camino libertario. He aquí una mues- 
tra de esa logomaquia contradictoria, 
que tanto mal causa al anarquismo. 

Cualquier ignorante que lea ese 
párrafo imbécil, sacará lógicamente 
esta “onclusión: «bueno, los anar- 
quistas no quieren mandar ni obe- 
decer, pero me quieren obligar a 
gu: haga lo que a ellos les da la 
gana». Luego, cuando se habla de 
todos los elementos sociales», cree- 
mos que entre éstos también han 
de contarse los anarquistas, que son, 
a todas luces. elementos sociales; 
¡ conclusión lógica también, pues: hay 
¡que «obligar» a los anarquistas...... 
¡Caramba, no llegábamos nosotros, 
en nuestra iniciativa, hasta el extre- 
mo de «obligar» a nadie! Decíamos 
que los compromisos serían “libres 
y aceptados voluntariamente y cuan- 
do nos referíamos a las coacciones 
morales — que admite una inteli- 
gencia tan superior como la de Ri- 
cardo Mella — teníamos presente las 
cosas que hacen muchos, solamen- 
te para su provecho individual, pues, 
en nuestro campo existen, como en 
todas partes, tipos inmorales que ex- 
plotan el nombre de la anarquía. 

Los anarquistas que tengan amor 
real por la obra. a cumplir, obra prác- 
tica, han de repudiar esa logomanía 
contradictoria de los eternos charla- 
tanes que se oponen a todas las bue- 
nas medidas, por el sólo gusto de 
oponerse, pues, como hemos visto, 
esos pretendidos independientes, no 
sabiendo qué decir de razonable, en 
nombre de la libertad que dicen de- 
fender, hablan de «obligar» a los 
mismos anarquistas que son  par- 
te de los «elementos sociales». Nos- 
otros no obligamos a nadie, pero si 
queremos concertar nuestros esfuer- 
zos p>ra que, en la acción aislada, no 
lo aprovechen otros partidos,, que el 
aprovecharse 'un partido no signifi- 
ca uprov-charse el pu blo. AY con- 


fatalmente condenado a desaparecer. | traio, cl pueblo queda engañado; 
Pero lo que no sabe esa mayoría, | el ¡ veblo, con el entusiasmo revolu- 
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_ Buenos Aires, 10 de Diciembre de 1920 ' 


" cionario despertado por nosotros, es ¡los vuelca sobre la pampa cansa- 


llevado a entrar enc la- ficticia orga- 
¿nización revolucionaria de los par- 
_tidos políticos, porque estos partidos 
Mfingen Ye revolucionaría “cuando el 
pueblo tiene el entusiasmo por la 
revolución. Y no queremos que se 
estate al pueblo ni ser estafados nos- 
otros, y por esto el entusiasmo re- 
volucionario, despertado por nos- 
otros, deseamos que entre en nues- 
tra organización, que no miente fe 
revolucionaria, sino que la siente de 
verdad. Los profesores de logoma- 
quía contradictoria no s:> hallan bisn 
dentro de un organismo de colabo- 
ración, porque alguien, con atinadas 
razones, puede desinflar el globo de 
sus vanidades ridículas die babihon-. 
dos húecos. Prefieren estar solos pa- 
ra berreara gusto. Tan engreídos de 
sí mismos están, que creen que se les 
va a impedir que digan al mun- 
do las «grandes cosas importantes» 
que tienen en laj cabeza. Preferimos 
ser más modestos; nosotros no tene- 
mos nada importante que decir y 
creemos que sin nosotros el mundo 
rodará lo mismo. Si no tenemos na- 
da importante qué decir — pues, lo 
que decimos lo puede decir cual- 
quiera -- queremos, en cambio, «ha- 
cer» algo importante: la revolución 
anarquista. Y para las cosas de ha- 
cer más, se completa la obra, más 
se armoniza y se consolida en cola- 
boración libre, dentro de una orga- 
nización que en el aislamiento y la 
arbitrariedad. Los pretendidos inde- 
pendientes no se paran a distinguir 
la libertad de la arbitrariedad; para 
ellos, cualquiera que haga y diga 
lo que le venga en gana, en nom- 
bre de la anarquía, es ya anarquis- 
ta y tiene derechó a usar y abusar 
sin que nadie le diga nada-—pues, 
decir algo en contra, es una coacción 
moral que los «independientes» no 
admiten. Pero, en cambio, los muy 
tontos o brutos, admiten eso de «obli- 
gar» a todos los «elementos sbcia- 
les». 5 ' 

Compañeros : trabajemos por nues- 
tra organización, y no hagamos ca- 
so de la oposición imbécil de los 
cretinos, que se figuran que les va- 
mos a emparedar el cerebro para 
ocultar al mundo las «cosas impor- 
Entes», Entre nosotros no hay ti- 
tanías ni obligaciones impuestas, «sino 
compromisos libres. Lo mismo que 
organizamos una función o un pic- 
¡nic para que den buenos resulta- 
dos, comprometiéndose los compañe- 
ros, unos a hacer una cosa y otros 
otra cosa, según sus capacidades e 
¡ inclinaciones, también debemos orga- 
nizar nuestras fuerzas revolucionarias 
para que den buenos resultados, de- 
jando a cada grupo la elección de la 
tarea que más le agrade realizar. 


NOTAs 


En la Pampa... 


La pampa comienza a extremecer- 
se. Son extremecimientos de oro y 
fuego, riqueza y miseria, alegría y 
dolor. La pampa siente el dolor de 
su vientre henchido, pronto a reven- 
tar en mar de espigas doradas. La 
pampa, bajo el sol, bajo este sol 
ardiente, tiene la belleza de todo 
lo que comienza a ser trágico. 

El hombre luchó todo el año con 
la tierra. El hombre quiso escla- 
vizar y se convirtió en su  escla- 
vo. Sus energías, su vida, el alma 
misma, las convirtió en Lumus para 
hacerla más fecunda. Hoy, la fe- 
cundidad revienta en trigo, la trá- 
gica poesía del trabajo ha dorado 
la superficie triste de la pampa. La 
pampa no es más que ura palpita- 
ción de oro. El hombre, en ún solo 
parpadeo siente la voluptuosidad in- 
tensa de tanta riqueza, más no rie, 
no goza, su alma parece ajena a su 
obra; diríase que duda. ls que el 
trabajador ya oye gritos agoreros. 
Canciones de aves malas. Espectros 
horribles que ciernen su maldad so- 
bre la pampa de oro. Negra banda- 
da de cuervos que agitan sus alas 
ante el sol para obscurecer el en- 
canto del trigal que brilla, del trigal 
que acaricia la mano ruda del tra- 
bajo. La ciudad los envía. La ciu- 
dad, monstruo de horror y de odio, 
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da de trabajo. Y ella sola; incapaz 
de defenderse. Sola y triste se en- 
trega al que llega y le brinda el 
trabajo del paria. Finalmente, el co- 
lono, invisible casi ante la pampa, 
y el cielo infinito, mira su dolor 
y su angustia, su. alegría y su vida, 
todo su esfuerzo de bruto, marchar 
se hacia la ciudad lejana. 

¿Y a él qué le queda? ¿Qué le de- 
jaron el negro aleteo de alas? La 
pampa triste, la pampa nuevamente 
virgen, la pampa infinitamente gran- 
de, infinitamente pobre. A él le de- 
jaron la esperanza de un nuevo 
año más. Y como un buey, mansa- 
mente acaricia el arado que reluce 
al sol del verano que muere y se 
prepara a surcar, a escribir sobre 
la pampa infinita su sino de dolor 
y de angustia. Un nuevo poema de 
esperanza. 

Mas, dicen las crónicas, que el 
hombre se cansa de ser buey; dicen 
que los aires traen vientos malos, 
que el hombre de la pampa ya no 
muge:; ensaya rugidos. He ahí, por- 
que sobre la pampa comienza un es- 
tremecimiento nuevo. He ahí como 
la pampa siente caricias de fuego, 
como el dolor humano gesta quizás 
cuales tragedias sobre la tierra in- 
mensa, bajo el cielo infinito, con el 
aguijón del sol chispeante, frente a 
un mar de oro, que dejará miseria, 
que inundará la República de mal- 
dad e injusticias. He ahí porque la 
pampa es triste, porque la pampa 
no canta juvenilmente en cada pri: 
mavera o en su verano de oro. 

Desde tierra adentro, hermanos, 
llegan rugidos de selva, la pampa 
se extremece, a la leona van a ro 
barle sus cachorros de oro...... 

Luis Di FILIPPO. 


Rosario, noviembre de 1920. 
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LA REVOLUCION FACIL 
Una a sostenida. “con un 


anarquista viejo, pero ahora muy maxi- 
malista, nos explicó bien el origen de 
la simpatía de muchos hacia la revolu- 
ción rusa y el comunismo político. 

Está ese origem en el deseo de ter- 
minar con la espera de la social, en 
el cansancio que les produce a muchos 
la sola idem de lo que hay que hacer. 
Se quipgre tener ahora, al. alcance de 
la, imano, lo que Siempre pareció lejano 
y aréuo. : 

Además de esa haragunería —— la vi- 
da moderna es en verdad  cansadora, 
aplastante, y muchos ceden, no resis- 
“siendo a tanta tensión nerviosa -es otra 
causa del fulminante maximalismo el in- 
torés político de decir: «hemos triunfado: 
muestras ideas se han abierto camino». 

Si malo es ceder a la haraganería, 
peor es el error de querer aprovecharse 
del triunfo de una tendencia más o me- 
nos afín. que si ha sido Acicateada o 
influída por el anarquismo, no en 
verdad nuestra propia tendencia. Y per- 
sistir en tal grror, sólo por hacerse re- 
clame, tigne el grave inconveniente de 
desvirtuar nuestro anarquismo, que no 
es una secta, nt un partido político, 
sino una orientación profundamente hu- 
mana, que actuando en la reulidad pre- 
sente, persigue una finalidad ulterior, 
muy distinta a la del marxismo. que no 
ha traído más que soluciones transito- 
nas por medios políticos. 

Si los maximalistas rusos han abando- 
nado-—en sus declaraciones -— el colecti- 
vismo para adoptar el comunismo — qe 
dicho sea de paso no ¡pueden menos 
que desvirtuarlo. como “antes desvirtur- 
ron el socialismo —no nos obliga, 4 nos: 
otros, comunistas anárquicos, a enrolar- 
nos en sus filas, Al contrario debemos 
esperar que vengan u nosotros, que 
gan aceptando nuestros propósitos como 
en parte han aceptado nuestro criterio 
y nuestra táctica. 

Ello no demuestra que los comunistas 
rusos son «bakaunimistas». dpcir, 
completos y verdaderos compañeros nues- 
rtos, sino que los socialistas. al querer 
hacer algo práctico, al ira la verdadera 
realidad, que el marxismo cada vez más 
falsificado, enturbió, tipnen, “indefectible- 
mente que adoptar nuestra táctica y 
modificar su ideología en el mismo senti- 
do que la nuestra. 

Nos prueban estos hechos que somos 
nosotros los que estamos en el buen te- 
rreno y en la buena orientación y no 
hay duda de que si los soviets maxima- 
listas hubiesen sido más anarquistas 
na come Fomentadores de desórden, si- 
uo como destructores más implacables 
del viejo y desordenado grden — 1 es- 
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tas horas habrían udelantado mucho más 


' 
en su desarrollo y e? habrían evitado mu- 
chos fracasos. 
Si diante. Veinte, treinta o más an0o8 


hemos pyrsistido en la orientación anar- 
quista, ratificándonos en ella a cada nue- 
va experiencia, no vemos porqué, ésta, 
de la revolución rusa, nos há de hacer 
zepudiar nuestra ufopía social y enro- 
larlos en un partido político, contralista, 


autoritario y cerrado. 


La mejor 
propaganda 


Ha sido un empeño casi maniátice de 
los anarquistas, contar con una hoja pe- 
riódica de propaganda. Un anarquista, 
o un grapo de anarquistas, lo primero 
a que tienden. es a editar un periódico. 
Si no tienen el periódico, puréceles que 
obra 


se 


toda la proselitista queda en el 
alre. No detienen 2 observar cuál 
¡medio de propaganda es el mejor y más 
eficaz; si el tan ansiado y caro perió- 
dico, o el libro y el folleto, e la pro- 
paganda “individual. 

Estamos convencidos de que todo co- 
opera a la obra proselitista. Desde el 
diario y el periódico, hastá el ejemplo 
de las propias acciones. Lo malo es des- 
echar uno de los medios de propagun- 
da para dedicar integro el esfuerzo a 
uno solo. Tal exclusividad en li labor 
apareja anquilosamiento mental, del que 
pocos pueden salvarse, y cuando a ella 
se dedica gran actividad, hay el peligro 
de que los otros medios, a veces los niás 
eficaces, no sean atendidos. 

Algo así ha sucedido co: la prensa 
periódica «anarquista, la que ha insumi- 
do más energías que cualquiera de los 
vtrog medios, y que ha 'permitido el 
desarrollo de esá enfermedad, la litera- 
tura, tan terrible como inútil. Este mal 
de la literatura y los gastos ocasiona- 
dos. no han sido compensados con los 
resultados positivos obtenidos. La pgnor- 
| midaa de tinta y papel gastados, ha 
facilitado más la exposición de abstrusi- 
eras y tilinguerías de presuntos y 
Lpresumidos escritores que. la de ideas 
¡claras y noblemente expresadas. 

j Siempre hemos considerulo necesario 
l reaccionar contra la viciosa exageración 
periodística y Te hemos opuesto a sn 
pedantesca esterilidad, la propaganda in- 
dividual, realizada cotidiana y cohcren- 


temente en el hogar, en el círculo de las 


Yelaciones, en el taller, en la calle mis- 
ma. 

Y siempre la hemos empleado, con- 
siderándola como la base de nuestro 
proselitismo, auxiliándonos en la obra con 
el folleto y con el libro, a veces con 
el periódico. : 

Sobre esa propagunda individual debe 
basarse el proselitismo anarquista; con 
su empleo se comprueba su eficacia, 
como ahora en el campo. donde la c<a- 
pacitación de su proletariado ha sido 
provocada por la actitud de los compa- 
ñeros QUe, perseguidos en la ciudad, han 
ido al interior, buscando pau y tranqui- 
lidad. 

Además, el periódico es dirigido al 
subseriptor. genpralmente convencido, que 
si na lo deja amontonado con las Dape- 
les inútil.s, tampoco se lo aleauzará al 
amigo. 

Está ahí una de las causas porque no 
se ejercita la propugauda individual. La 
mayoría de compañeros la encuen- 
tran demasiado ímproba, demasiado in- 
cómoda, y creen que suscribiéndose a 
un periódico han hgcho ya bastante sa- 
erificio. por la causa. 

Anarquistas baratos de un anarquis- 
mo también barato, demasiado barato, 
pues el logro de nuestros ideales no se 
alcanzará por unos centavos al mes, sino 
por un trabajo metódico y persistente 
y por una decidida voluntad revolnciona- 
Pero, claro, pocos que 
temen tenidos por anarquistas 
lo que es muy peligroso. según dicen por 
ahí. los que están dispuestos a eriti- 
car, 2 Tazonar y 2 enseñar en «petit 
comité», en el grupo de los amigos, en 
la rueda de los compañeros de trabajo. 
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La eficacia de esa aeción personal 
radica en la simpatía que se suscita 
en los intfrlocutores. en la facilidad de 
las demostraciones objetivas, en lu di- 


lucidación immediata de las objeciones, 
en que se puede operar casi permanente 


mente una influencia educadora en los 
espiritus que la vida coloca próximos 
2 uno. 


Cabe ¿ntonces. el comentario de los li- 
bros prestados, de los folletos y artículos 
«epartidos. ¿useñándose así a ver y a 
pensar con los propios ojos y el propio 
serebro, a observar la realidad y ». crear 
ideas, ys decir, adquirir personalidad. 

El esfugrzo que demanda una propa- 
ganda así organizada y las molestias 
que Ocasiona. poco significan ante los re- 
sultados positivos que se logran, pues 
las verdaderas anarquistas 
han surgido de esa siembra y en su tra- 
bajo han mejorado y afinado sus con- 
diciones los mejores propagandistas, 
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La religiosidad 
del movimiento 
revolucionario oreaxizaciox 


Emiten la opinión, algunos escri- 
tores, de que el movimiente revolu- 
cionario del proletariado es en el 
fondo y en su esencia un movimien- 
to religioso. La observación no car.- 
ce de veracidad. ni, bien pensado, 
puede considerársela como un «de- 
mérito. Sin el espíritu de religiosidad 
que el proletariado leva a las ideas 
«sociales, quizás no gtriunfara o no 
sería susceptible de triunfar de sus 
numerosos enemigos. 

La creencia ideológico-religiosa del 
proletariado, es más subjetiva que 
obejtiva. No podría ser, tampoco, 
de otra manera. Nace de su espíritu 
lagado por un infortunio secular, 
con prescindencia de las cosas que 
llenan el entendimiento de los hom- 
bres razonadores y que deducen de 
la experiencia. Es, en fin, más de 
adentro que de afuera, más de su 
dolor que de su civilización. 

El dolor es fuente inagotable de 
religiosidad, como lo es la ignoran- 
cia. Si el que pena por algo que an- 
sía, pudiera esculpirlo, pintarlo o es- 
cribirlo en una de sus horas más 
agudas, su obra sería maestra y al- 
canzaría la perdurabilidad de lo clá- 
sico. Por esa cualidad de lo subje- 
tivo, es que los poetas de raza y 
de verdad, son tan elocuentes y sen- 
timentales, tan gratos a nuestro 
mundo interior y a nuestros deseos. 

Muchos siglos hace que el pro!e- 
tariado viene sufriendo y muriendo 
en un infortunio inacabable. Y es 
tan explicable como lógico que de 
ese dolor sin remedio, sin atenua- 
ciones y sin tregua, saque una idea 
religiosa de bienandanza. Pero es- 
ta idea tiene la virtud, a la postre, 
de convertirse en un objetivo ma- 
terial, ostensible y mensurab!le. No 
por otra causa, todos los predica- 
dores de la templanza, todos los que 
pretenden situar el sentido común 
en las conveniencias burguesas, to- 
dos los apóstoles de una ética, cuyo 
más alto valor lo tiene en las des- 
igualdades humanas, fracasan y pier- 
den se tiempo, como si hablaran a 
la momia invisible que simboliza el 
vacío. 

El proletariado triunfará, porque 
es sordc a todas las reflexiones que 
desvirtúan su dolor, porque no “tie- 
ne oídos más que para escuchar lo 
que emerge de su infortunio, porque 
se siente impulsado por un fondo de 
religiosidad, del que surge la imagen 
de su liberación. E 

El grosero positivismo de las re- 


Pero, aún sobre la eficacia de la propa- 
ganda personal, está la propaganda que 
los hechos $6 encargan de realizar, Sir- 
viéndonos más que Muestras  prédicas, 
las barbaridades y despotismos de los go- 
biernos y la rapacidad inconscienteniente 
cruel de Jos capitalisias. 


Nuestro cuento 
Acuarela gris 


Es un día de invierno crudo; gris 


el cielo, desnudos los árboles, me- 
nuda llovizna, y viento que azota ra- 
bioso. - 


El camino ancho está triste, tan 
triste como si no tuviera fin:.. 

Dos niños. que entre los dos, qui 
zá no sumen quince años, recogen 
leña en el linde; ramas secas, llenas 
de espinas, y hacen con ellas gran- 
des haces que cargan a la espalda. 
Son un varón y una mujercita, Ne 
gros, flaquitos, descalzos, sucios... 
Sus harapos desgarrados dejan wor 
la miserable carnle amoratada, y las 


manitas sangran bajo la caricia de 
las ramas espinosas... 
Al pasar yo, han levantado sus 


obscuros ojos dolorosos... ojos infan- 
tiles que 'enseñan pequeñas almas 
muy viejas... ojos que han visto 
muchas cosas rojas... y sin un ges: 
to, han seguido su trabajo... 

El, cargado ya, echó otro haz a 
la espalda de su compañerlta; y ca- 
minaron por el sendero llene de cas 
cotes y abroios, con sus pobres des- 
nudos piececitos amoratados... uno 


ligiones, no podrá terminar sino con 
el triunfo del proletariado y con la 
nueva civilización que supone. Ter- 
minará entonces y después de una 
evolución preliminar, cuando no ha- 
ya hombre que no procure henchir 
su alma con las cosas. de -la natu- 
raleza y de la vida. Tiene la parti- 
cularidad, por otra parte, el espíritu 
religioso que anima al proletariado, 
que pertenece a una metafísica terre- 
na. Como compuesto de hombres, 
cuyos sufrimientos rebasan todos los 
límites, se prosterna ante el signi- 
ficado material de una idea reden- 
tora, como aquellos que no han des- 
pertado a la luz de la inteligencia, 
se inclinan ante Dios. El movimiento 
revolucionario del proletariado per- 
sigue aquella idea yla persigue y la 
quiere convertir en realidad por me- 
dio del trabajo, de la igualdad y 

la libertad. Esto es todo, siendo 
ocioso que le preguntéis por el nú- 
mero- de cosas que sirven de obje- 
tivo al entendimiento, ya que no 
sabrá contestaros. Ignora los rudi- 
mentos de la ciencia, como ignora 
las leyes más elementales del univer- 
so. La sabiduría del proletariado 
arranca de su dolor y nada más. 
Su cruzada en contra del capitalis- 
mo, su guerra, mejor dicho, no se 
propone otro objeto que el de des- 
terrar la pobreza de entre los hom- 
bres. 

En las épocas no lejanas del por- 
venir, cuando no haya nadie que no 
ocupe en la vida un lugar de digni- 
dad, entonces, de los pueblos eman- 
cipados nacerá la sabiduría saluda- 
ble, armónica, tobusta y abarcati- 
va. Las generaciones no cursarán 
su existencia abrumadas por el do- 
lor y en cada criatura s» dibujará 
una sonrisa como simbolo de la di- 
cha del vivir.” Las generaciones de 
hoy vienen a la vida sombrías v tris- 
tes, traen el sello de la desespera- 
ción en la frente, como la marca de 
hierro en la esclavitud. 

Equivócanse, pues, los escritores, 
que al motejar de religioso, en el fon- 
do el movimiento revolucionario del 
proletariado, estiman, por ello, que 
está condenado a+«desvanecerse como 
el humo. La religiosidad del proleta- 
riado, ya lo hemos dicho, es terre- 
na, religiosidad que con todos sus 
defectos, es inconmensurablemente 
[enon a la otra positiva que ofre- 

ce la redención por medio de la 
gracia divina. é 

José- TORRALVO. 


DOLODIDODILELOS SOIDHIDIVDIDDININISOYS 


detrás de otro; calladitos, tristes... 


Y quizá vavan dichosos... llevan 
leña para el hogar; a su amor se ca- 
lentarán los pobres miembros ate- 
-ridos; en su fuego la madre cocina- 
rá algo: junto «a la llama viva baila- 
rán voces formando historias... 

Y marchan con su carga por el 
ancho camino duro, igual que por 
la vida: es su destino... 


Ellos no forman para la batalla, 
Nacieron vencidos. Arrastrando la 
cnorme culpa de ser hijos de po- 
bres, — pecado original que no la- 
va más que un bautismo de oro — 
bajo el enornie haz espinoso de pre- 
venciones y prejuicios; entre el há- 
lito helado que barre siempre el 
margen por el que ellos marchan to- 
dos, en caravana ordenada, dobla- 
dos bajo el peso de su carga formi- 
dable de grandes palabras vacías... 
de. las grandes palabras vacías con 
que se nombran los serios espanta- 
jos de cartón y trapos, que hacen 
de guardia y de lescolta a la «dio- 
sa sociedad»... 

Sí, esos dos niños tristes, ham- 
brientos; miserables como muchas 
almas; bellos ten todo lo que tienen 
de doloroso, simbolizan hoy todosu 
destino... Así irá siempre su vida 
por el mundo... así irá siempre su 
alma por la vida... 

Y vienen íen tropel ideas al ce- 
rebro... ¡Rojas ideas, tan grandes y 
tan bellas!... de amor, de compasión; 
de venganza, que es justicia... 
| Ideas imposibles de precisar, pues, 
para ello — ¡gloria es decirlo!: «: Mu- 
cho quijotismo y mucha dinamita?! 

Salvadora Medina ONRUBIA 


LA PROTESTA 


Nuestra 


iniciativa 


DE LAS FUERZAS 


ANARQUISTAS 


Una de las cosas más importantes 
a realizar entre nosotros, es la orga- 
nización de las fuerzas anarquistas. 
Cuando se juzgue oportuno, también 
debemos realizar una asamblea ge- 
neral o congreso para adoptar en co> 
mún los acuerdos que se crean nece- 
sarios a nuestra obra revoluciona- 
ria. Pero, este congreso no resulta- 
rá eficiente en su labor y en su 
representación, si de antemano no 
nos preocupamos de formar los nú- 
cleos de su composición. La -efica- 
cia y el prestigio de una asamblea 
general, dependen de la fortaleza 
de los grupos concurrentes; de otro 
modo, solamente se logrará la re- 
presentación insignificante de. ur es- 
caso número de compañeros que, por 
sí solos, no constituyen toda la opi- 
nión ni toda la fuerza anarquistas. 
Queremos eliminar_la arbitrariedad, 
hasta donde sea posible, y para esto 
nada mejor que la intervención de 
todos en la obra. Los grupos anar- 
quistas que actualmente existen, són 
pocos y reducidos en componentes 
y algunos sólo existen de nombre. 
Creemos conveniente, antes de cele- 
brar nuestra asamblea general, «tratar 
de unir las fuerzas por secciones “y 


-para esto proponemos lo siguiente: 


aquí, en la capital, tomar por base 
los veinte distritos electorales en que 
se divide la ciudad y formar la agru- 
pación única en cada uno de ellos. 
Sucede a veces que en un solo dis- 
trito hay varias agrupaciones, unas 
de nombre, otras compuestas por el 
secretario y cinco o seis compañeros 
más. Una labor seria es evidente que 
no podrá efectuarse, si la represen- 
tación no abarca un círculo amplio. 
Las agrupaciones de cada localidad 
pueden y deben integrarse en urna 
sola, que ganará en poder, sin per- 
juicio para la libertad de nadie. Hay 
que desechar la vieja manera de for- 
mar grupos; esa vieja manera es, 
como se sabe, la siguiente: se reúnen 
tres compañeros, deciden formar un 
grupo, buscan un nombre, encargan 
un sello, ponen en circulación rifas 
y listas de suscripción y luego... na- 
da. Pasan los meses y los años y el 
grupo es siempre de tres. Al lado 
de éste, en la misma calle, se for- 
ma otro grupo de tres o cuatro que 
menosprecia la labor de su vecino; 
en vez de unirse, se separan para cri- 
ticarse. Y bien: todo eso no vale na- 
da, es un perjuicio, un obstáculo pa- 
ra laeficacia de la fuerza anarquis- 
ta. La agrupación única por barrio 
o distrito, tiene muchas ventajas que 
es necesario considerar : reúne mayor 


La organización es la base de la 


victoria. Las vanidades particulares, 


los recelos, toda la mezquindad mo- 
ral de los grupitos insignificantes, tie- 
nen que ser abandonadas ya, y con 
la conciencia limpia y.con la volun- 
tad de trabajar, debemos unirnos en 
grupos. amplios, extensos en núme- 
ro de: componentes, intensos y Cot- 
cordes en la acción. 

“ormadas de esa manera las agru- 
paciones, la asamblea general de las 
mismas no será ilusoria representa- 
ción de fuerzas, sino algo podero- 
so y orgánico. También de esa ma- 
pera no se da lugar a la formación 
de agrupaciones de agentes secre- 
tos de la policía, que se meten en 
nuestro campo para hacer una obra 
ruín. La aerupación única por sec- 
ción, permite la elección de compa- 
ñeros conocidos para cualquiera ta- 
rea representativa. E 

Vivimos una época de agitación re- 
volucionaria y las fuerzás que triun- 
farán serán aquellas que estén me- 
jor organizadas, las que mejor se- 
pan preparar y orientar los aconteci- 
mientos. La acción aislada, hoy nje- 
nos que nunca tiene éxito; la orga- 
nización real — no esa ficticia de 
muchos de los grupos anarquistas 
actuales que sólo se sabe que exis- 
ten cuando circulan por ahí rifas v 
listas de suscripción — harí y con- 
solidará la revolución social, y por 
ella todos debemos trabajar. 


Iniciativa U. A. A. 


“Camaradas de LA PROTESTA 


Acabo de enterarme de vuestra 
iniciativa pró fundación de la Unión 
Anárquica Argentina. Cualquiera 
que sean las diferencias que hayan 
mediado en mis relaciones con los 
camaradas de LA PROTESTA, 
ellas no pueden ser óbice para de- 
clarar que estimo de alta convenien- 
cia y seriedad la presente iniciativa. 

Soy de los que creen que de nues- 
tra organización actual dependerá el 
grado de influencia que podremos 
ejercer en un futuro revolucionario 
cercanísimo. A mayor cohesión, ma- 
yor fuerza. Los anarquistas, que as- 
piramos a actuar como beligerantes 
en la batalla final contra el capt 
talismo, tenemos el deber de ho ol- 
vidarlo. Consecuentemente, estoy con, 
ustedes en la iniciativa, lamentando' 
que mis circunstancias limiten «a es- 
tas pocas líneas mi personal coope> 
ración. 

Dicho esto, permitidme una indi- 
cación y breves consideraciones. 

Con la presente iniciativa, no se- 
rá prudente ni acertado someterla, 
al ya gastado procedimiento de con- 
vertirla en punto inicial de una de 


número de componentes, la obra re-.| tantas polémicas. Las polémicas en- 


sulta más sólida y homogénea, se 
evitan los chismes de vecinos, no 
da lugar a la formación ficticia de 
grupos en los momentos de acción 
revolucionaria, controla toda la vida 
de un barrio y puede dirigir los facon- 
tecimientos con acierto y eficacia. 
Si tuviéramos en Buenos Aires vein- 
te agrupaciones reales, no de nom- 
bre, una por cada barrio, el traba- 
jo se simplificaría y se tendría “re- 
presentación poderosa. Es necesario 
convencerse que el aislamiento, el 
hacer cada uno lo que se le da 
la gana, no conduce a nada bueno; 
se pierde el tiempo, se gastan ener- 
gías, se cansa a la gente con tan- 
tas rifas y suscripciones porque na- 
die ve los resultados prácticos de se- 
mejante forma de obrar. La evolu- 
ción proletaria marcha hacia la for- 
mación del sindicato único y nos- 
otros, siguiendo una evolución para- 
lela, debemos marchar hacia la for- 
mación de la agrupación única por 
sección, por distrito. 


Cuanto más se divide el esfuerzo, 
cuanto más se multiplican los gru- 
pos dentro de “una localidad, más 
ficticia resulta la vida de todos, ms 
imposible se hace desarrollar un ¡»ro- 
grama de acción eficaz, porque solos, 
o siendo pocos y con las críticas de 
los grupos vecinos, nada útil se 5a- 
ce, todo resulta desconcierto e ¡n- 
sión. Si los partidos políticos ol tie: 


nen éxitos, es porque saben or: oi 


zarse y formar núcleos poder 
regularizando con acierto todas 
funciones. * - 


as, 
¿Us 


tre nosotros tienen la extraordinaria 
virtud de anular las mejores inicia- 
tivas. En este caso, como ayer con 
la iniciativa de federar a las agrupa- 
ciones anarquistas, exhaustas las 
energías por el esfuerzo polemista 
se concluirá por encarpetar el asun- 
to. ¿Sería lícito tal cosa en las pre- 
sentes circunstancias? 

El temperamento a seguir es otro. 
Hay que «reemplazar Ja polémica 
por la acción misma». Planteada la 
iniciativa, comprobada de muy atrás 
su utilidad, asegurado el apoyo de 
fuertes núcleos anarquistas, lo mejor 
es constituir la U. A. A., en lugar 
de discutir ¿ 

Y no es que temamos la polémi- 
ca. Pero, en este caso, la polémica 
por parte de los iniciadores, no po- 
dría tener otro objetivo que el de 
provocar la unanimidad de simpatías 
en torno de la iniciativa, resultancia 
difícil de conseguir. El ideal de la 
unanimidad debe ser desechado. Las 
iniciativas que se subordinan al con- 
seguimiento de la unanimidad fra- 
casarán irremisiblemente. 

Ei grupo iniciador debe constituir- 
¡se sin más trámite en «comisión pro- 
| visoria de la U. A. A., sirviendo 
¡de órgano coordinador de los nú- 
cleos e individualidades que con ella 
simpatizan y están dispuestas a inte- 
ggarla. Sin mayores polémicas, és- 
ta «comisión provisoria» cumplirá la 
obra de relacionarse con los elemen- 
tos simpáticos, preparando la cele- 
bración de una Conferencia Anar- 


, 
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celebración, en la cual se reunirán. 
los delegados de las entidades anar- 
quistas de la región y las individua- 
lidades representativas de nuestro 
movimiento, que quieran adherirse 
a-la U. A. A. 3 
- En la Conferencia Anarquista, la 
«comisión provisoria» presentira las 
bases orgánicas de la entidad. Discu- 
tidas, modificadas, si es necesario, 
, y aprobadas, la Conferencia nombra- 
¡rá las diversas comisiones permanen- 
tes que se estimen oportunas para el 
perfecto funcionamiénto de la U. 
A.-A. 

Así, pues, la U. A. A. será un he- 
cho desde yá, si el núcleo inicia- 
dor así lo quiere. El éxito de la Con- 
ferencia Anarquista queda todo li- 
brado a su actividad, habilidad e in-” 
teligencia. La invitación a la Confe- 
rencia deberá ser “amplia, inspirada 
en móviles de concordia y de beli- 
gerancia anarquista. Invitaciones in- 
mediatas a las individualidades cu- 
yas aspiraciones en pro de la organi- 
zación Anarquista, son de mucho 
tendrán la virtud d+ robustecer las 
filas de los iniciadores y la efica- 
cia de su acción. 

¿Qué más? Trabajar y trabajar. 


García THOMAS. 


Apoyando la “iniciativa 


Es indudable, que la opinión ver- 
vida en las columnas de LA PRO- 
TESTA, es una afirmación muy loa- 
ble, por cierto, a la par que una ne- 
cesidad imperiosa para estos momen- 
tos trascendentales, en que es ne- 
cesario dar rumbos certeros y defini- 
tivos a la masa popular, en la cual 
la” natura tiene encomendada la la- 
bor de transformación social. 

Sin duda, no es una novedad el he- 
cho" de constituir en una fuerza or- 
denada al elemento anarquista de la 
República:: pero, si” es preciso re- 
conocer que hemos llegado al pe- 
ríodo propic dde madurez, para reall- 
zar tan magna obra. Ed 

Es un hecho notorio y die bistó- 
rica comprobación, que todos los 
partidos políticos, de Chalquier ma- 
tiz que hayan sido, para llegar a 
la meta de sus aspiraciones, han te- 
nido que hacer una obra de conjunto 
y perfectamente coordinada en toda 
la República. 

Nada importa para el caso que 
nos ocupa, la ineficacia de todos ellos 
en el poder; sólo nos sirve de ejem- 
plo, para comprobar la eficacia do: 
la obra, hecha simultáneamente” en 
todos los pueblos y ciudades de la 
Nación, para el logro de sus pro- 
pósitos.. ' 

Y bien; sobre la eficacia de la coor”' 
dinación de fuerzas de la propaga- 
ción del ideal comunista anárquico, 
no+es necesario gastar muchas pa- 
labras, puesto que es del dominio 
público. que tna obra gigantesca co- 
mo ha de ser el preparar a una na- 
ción para transformar completamente 
el régimen social, se han de cons- 
tituir en todas las poblaciones de 
la República sus centros sociales, 
los cuales seríam el epicentro de ca- 
da pueblo para la propaganda y la 
dirección administrativa social y eco- 
nómica del futuro. 

Pero antes de entrar en considera- 
ciones sobre su-constitución, es pre- 
ciso hacer resaltar un punto de ca- 
pital importancia, a fin de hacer más 
proficua la obra con menos  des- 
gaste de energías, pues sabemos per- 
fectamente bien, que en todos los 
sitios en que se establecieran los 
centros anarquistas, sus componen- 
tes casi en totalidad, pertenecen a los 
sindicatos de tal o cual industria u 
oficio; y que para obrar libremente, 
se autonomizan de su gremio en lo 
concerniente a la propaganda. Claro 
está, que esos compañeros que salen 
del seno del Sindicato, para hacer 
su. propaganda, quedan a la sola vo- 
luntad de sí y del medio ambiente, 
creándose, en consecuencia, un cú- 
mulo de hostilidades sobre ellos, en 
todo sentido, pues tienen que po- 
nerse frente a la obstrucción bur- 
guesa, la gubernativa, la clerical, “la 
patronal, y cuanto elemento  con- 
servador y retardativo existe, incluso 
muchos obreros mismos. 

Si bien es cierto que el ideal 
anarquista es suficiente magno y po- 
deroso para. abatir a estos enemi- 
gos del progreso libertario, no es. 
menos cierto que se necesita un apo- 
yo real y positivo para contrarres: 
tar eficazmente la oposición. 

Pues, no sólo basta estar poseído 
de una razón preclara y de bases 
sólidas e inexpugnables, sino_de algo--; 


quista, señalando fecha y lugar d=*que pueda repeler las agresiones en 
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forma contundente; y como en los 
primeros embates forzosamente los 
anarquistas, materialmente han de 
salir perdiendo, puesto que a sus ra- 
zones se antepone la del machete 
y los barrotes de la cárcel. 

Por tanto, urge contar con el apo- 
yo de organizaciones afines, para po- 
der atenuar porlo nyenos enalgo las 
frecuentes caídas en el intrincado y 
tertuoso camino de la emancipación. 

¿n realidad, tenemos'la «Fora» Co- 
munista y para el caso, nadie 1me- 
jor que ella puede prestar una ver- 
dadera ayuda a los compañeros, que 
en su mayoría surgirían de los Sin- 
dicatos afiliados a dicha organiza- 
ción. - 

Pero, en aquellos gremios que per- 
tenecen a la Federación camaleóni- 
ca, los compañeros que pudiesen sa- 
lir de su seno para la propaganda, 
forzosamente debían ser víctimas 
por consecuencia lógica del aban- 
dono de su gremio, puesto que bien 
sabemos las tácticas de los dirigen- 
tes camalcones y su afán para sacar 
de entre las filas obreras a los anar- 
quistas, por ser éstos los únicos que 
le impiden continuar haciendo las fe- 
chorías por todos .conocidas. 

In consecuencia, urge encaminar 
las organizaciones por el verdadero 
sendero revolucionario, y emprender 
una verdadera campaña a muerte con 
Jos eternos traidores del proletaria- 
do. 

Y, entendiendo que es hora ya de 
emplear todas las armas, para con 
esos viejos judas, puesto que el de 
la crítica verbal y escrita se hace 
tan inócua- y crónica, que en vez 
«de crítica, es cobardía manifiesta. 

Una vez conseguido encarrilar por 
el verdadero sendero a esas organi- 
zaciones que no lo están, entonces sí 
que se puede llevar 3 los hechos 
Ja constitución de la entidad anár- 
«uica, sin perjuicio que empiece ya, 
en donde los ¡gremios se hallen en 
rales condiciones. ao 

Ahora cabe qmitir mi opinión re- 
ferente a la constitución social de la 
«que podríamos llamar «Federación 
Anárquica Argentina». Como se ha 
adoptado por razones del actual sis- 
tema político, el régimen “Federalis- 
ta Anarquista, es lógico que dicha 
institución tuviese la. misma consti- 
tución; pues así, en ceda ciudad, 
pueblo, comarca o territorio tendría 
sus respectivos centros, cuya conver- 
gencia sería la misma que la de los 
Sindicatos de la F. O. R. A. Comu- 
nista y podríamos decir que la vi- 
da se ha unido al cuerpo, puesto 
que las masas obreras, especialmen- 
te sin ideología, son fantoches que 
trabajan. : 

" En esta forma, cada centro tendría 
la protección moral y material de los 
gremios obreros, puesto que la fina- 
lidad ideológica de éstos sería afín 
a la del centro anárquico. 

Dejo por tanto a consideración de 
la colectividad anarquista mi  opi- 
nión. 

D. la BRISA. 


CPPIRALI ARA 


De la prosa. anarquista 


El semanario «La Tierra», de Salto 
“Oriental, escribe, respecto a la-or- 
ganización proyectada, un artículo, 
«lel cual extractamos los siguientes 
párrafos 0 4 : 

Hasta hoy, los anarquistas del Pla- 
ta hemos --- en Ka práctica — asi- 
milado nuestra acción a la organiza- 
ción obrera. Hemos sido en rigor 
sindicalistas revolucionarios. Después 
«de esto, nuestra acción revoluciona- 
ria sólo se ha visto en tonferencias, 
kliscursos, folletos, escritos, periódi- 
cos, etc. No vamos a decir que esto 
no sea «acción revolucionaria», por- 
-que ello contribuye a desterrar pre- 
juicios, a sublevar conciencias, a de- 
moler instituciones. 


Así, el proletariado que realmente 
"vive la lucha de clases, nos ha res: 
pondido, y podemos decir que hemos 
“sido los pionners de la organización 
«obrera, ylos vanguardias del ejérci- 
to de los asalariados. Pero por la 
misma razón, nos hemos creado una 
fuerza propia efectiva, sino que, des 
«le el punto de vista anarquista, so- 
mos una fuerza nominal, sin la ho- 
mogeneidad ni la cohesión que de- 
be caracterizar a hombres que hacen 
“protestas de afinidad espiritual. * 

Hemos ido con los trabajadores 
por conquistas de mejoras a todas 
sus batallas; dándoles el ímpetu y la 
virtualidad positivamente subversiva 
que caracteriza a los movimientos 
obreros. Y así nos hemos atraído 
«con nuestra varonil gallardía el ódio 


de los capitalistas y el odió de los f 
gobiernos. | > 

Pero, cuando éstos por reacción 
natural y por ley de vida nos hán 
atacado con todas sus fuerzas, clau- 
surando nuestras hojas de publici- 
dad, locales, encerrándonos en sus 
presidios y deportándonos, es cuan- 
do se ha notado la ausencia de esá 
«fuerza anarquista» que tanto nece- 
sitamos. La organización obrera que 
tiene alguna aptitud para declararse 
en huelga, no dispone de la fuerza 
nedesaria ni de. afinidad espiritual 
para salir en defensa de sus mismos' 
órganos de defensa y come por otra 
parte, no hay aptitud prácticamen- 
te revolucionaria en la numerosa can- 
tidad de compañeros y simpatizantes 
anarquistas, hemos tenido que so- 
portar la reacción burguesa, limitán- 
donos a hacer protestas platónicas. 

Cuando ha habido movimientos in- 
surreccionales del pueblo, como en 
la semana de Enero, a pesar de que 
hemos sido los anarquistas los que 
los estimulamos con nuestra sangre 
en las calles y las barricadas, he- 
mos perdido el controt de la multitud 
revolucionaria para que otros más 
sagaces o mejor organizados, se hi- 
cieran los árbitros de la situación. 

El proyecto de una organización 
anarquista, "vendría a hacer realmen- 
te efectiva la acción anarquista, ha- 
ciéndole perder su carácter, nominal 
y disperso. Y vendría a dar la cohe- 
sión espiritual necesaria para una 
propaganda eficaz de nuestros prin- 
cipios. 

Estamos por la organización de 
ias fuerzas anarquistas. Esperamos 
que los compañeros de esta región 
se han de interesar también por la 
solución d eeste problema. Por nues- 
tra parte, prometemos irnos ocupan- 
do del asunto, a medida que el es- 
pacio de que disponemos nos lo 
permita. 


CARTAS DE LAS 
- AGRUPACIONES 


Santa Fe, septiembre de 1920. 


Camaradas de LA PROTESTA: 
Salud. 


Los componentes de la agrupación 
anarquista «El Despertar», después 
de tomar en cuenta vuestra feliz ini- 
ciativa de formar un congreso anar- 
quista, del cual surgiera, como una 
necesidad de Jos tiempos que atrave- 
samos, la Federación o Unión—co- 
mo se la quiera lamaf — Anárquica 
Argentina, y comprendiendo las ven- 
tajas que una inteligencia entre las 
diferentes agrupaciones libertarias 
nos proporcionaría, tanto para los 
efectos de la propaganda como pa- 
ra todo acto ulterior en que fuera 
preciso la acción coordinada de to- 
dos los que luchan por el total ani- 
quilamiento del actual Estado po- 
lítico para erigir en su lugar” la so- 
ciedad «Comunista y Libre» del por- 
venir, resuelve su adhesión al mis: 
mo, hallándose dispuesta a cooperar 
en la forma que le fuera requerida 
para tal fin. 

Sin más, salúdalos fraternalmen. 
te. 

Por la agrupación anarquista «Fl 
Despertar». — El Secretarlo. 


A las agrupaciones anar- 
quistas y a los Compañeros 
en general . 


La Agrupación Anarquista «Au- - 
rora Libertaria», cuya opinión refe- 
rente a la iniciativa la. "24 por LA 
PROTESTA, ha sido publicada 
por la misma, no ha dicho su última 
palabra al respecto. 

Varias son las causas que nos han 
impelido a hacer pública nuestra 
adhesión a dicha iniciativa. 

la Hacer conocer a los compañe: 
ros la existencia de una agrupación 
que está de acuerdo con LA PRO. 
TESTA. 

22 Para que los grupos existen: 
tes dierán su parecer al respecto, 
y así poder conocer la opinión de 
los mismos. 

32 Llamar la atención a los com: 
pañeros que perma:  .n aislados, es 
decir, que no pert. iecen a ninguna 
agrupación, para que se agrupen, 
reunan y hagan públicas sus reso- 
luciones. ; 

Sin embargo-- tenemos la plena se- 
guridad de no equivocarnos—los ca- 


maradas de la iniciativa publicada | SXtremadas leyes y 


LA PROTESTA 


¡A TADA RES E IIA VO TT PA PA TIP CAE Y 


| en LA PROTESTA, no ignoran que 


para que la Unión Anárquica Argen, 
tina sea un hecho, necesitamos em: 
pezar de lo simple a lo compues- 
to; que estamos completamente des- 
organizados; que no existe más que 
alguna que otra Agrupación, Centro, 
Biblioteca, etc., etc., y de algunas 
de éstas tan sólo existe el sello. 

Y en esta forma ¿será posible, ca- 
maradas, realizar algo práctico? 

Y si en nuestra magna y bella em- 
presa tropezamos con dificultades, 
¿hemos de desmayar por eso? ¡No, y 
mil veces no, compañeros! - 

Habrá compañeros que nos obje- 
tarán: «Los anarquistas sabemos 
nuestra obligación; no necesitamos 
que se nos ordene y mande»; nos- 
otros les contestaremos, preguntán- 


doles, si debemos codtinuar con esa 


indiferencia hasta ahora observada 
por los anarugistas. 

Si en nuestra obra encontramos 
dificultades, éstas se salvan cuando 
hay empeño y voluntad; voluntad, 
sobre todo. 

Dicho lo que antecede, esta -Agru- 
pación invita a las agrupaciones, 
Centros de Estudios Sociales, etc.. 
etc., a que se pronuncien al respec- 
to. 

Y a los camaradas que permanecen 
aislados, se agrupen, y de este mo- 
do empezaremos por hacer obra 
práctica, para que nuestras aspira- 

| ciones sean una realidad. 
¡A la obra, pues, Anarquistas; no 
* desmayemos! 


La Agrupación «Aurora Libor- 


El terco y 


el filosofo 


Diálogo social 


“I 
E! 
—Ya les arreglaría yo a esos anar- 
quistas, ya, — dijo el Terco. y 


—A lo que contestó el Filósofo— 
¿Qué harías con ellos? 

-—¿Qué haría? Les cortaría la ca- 
beza a todos para que nadia más osa- 
ra propagar ideas disolventes. 

--¿Ya conoces bien a los anar- 
quistas y a la anarquía? ' 

— Vaya si les conozco, y ¿quién no 
lo sabe?, que anarquía es, el des- 
concierto social, el robo y el asesi- 
nato? 

—¿Estás seguro de lo que dices? 

—¿Cómo no estarlo? Y para for- 
marte una idea de lo que son los 
anarquistas, diariamente puedes leer 
en la prensa las detenciones que por 
todas partes tienen efecto en contra 
de ellos. 

-—No lo comprendo; antes no se 
sentía decir nada de anarquía ni de 
anarquistas y desde que los Gobier- 
nos han dado en perseguir a los 
anarquistas, que no se habla sin que 
la anargía no sirva de salsa a la 
conversación y luego todos los días 
salen nuevos anarquistas. 

—Si los gobiernos cuando detie- 
hen a un anarquista le cortaran la 
cabeza, los demás ya se calmarían 
en sus exageraciones. 

— ¿Cómo es que, después de haber 
ahorcado anarquistas en Chicago, 
guillotinado en París, garrotado y 
fusilado en Jerez y Barcelona, ma- 
sacrado en Buenos Aires, y  des- 
pués de tantos presos y tantos des: 
terrados, hoy los anarquistas aumen- 
tan y la anarquía extiende rápida- 
mente sus anchas alas por toda la 
faz de la tierra? ¿En qué consiste 
esto? — Acaso en tu mado de apre- 
ciar las cosas, — ¿m0 podrías equi- 
vocarte? 

—Si en lugar de matar 2D ó 30 
hubieran - muerto 20 ó6 30 mil, mu- 
chos de los que hoy chillan no ch1- 
llarían como chillan, y si no mira 
si chillau los que han muerto. 

—Verdad es, que hombre muerto 
no habla; pero, uno de los ahorca- 
dos pocos segundos antes de mo- 
rir dijo : «Salud, tiempos en que nues- 
tro silencio será más poderoso que 
nuestras voces que hoy sofocan con 
la muerte». Y efectivamente, nadie 
puede negar que por cada anárquis- 
ta que los gobiernos han muerto, no 
havan nacido mil defensores de y 
para la anarquía, y si los gobiernos 
tercamente hybiesen obrado como tú 
opinas, ¿qué habrían conseguido? 

—Habrían conseguido hacer callar 
a esas lenguas y plumas infernales 
que por doquier proclaman la -des- 
trucción de la sociedad humana. 

——Precisamente los hechos dicen 
todo lo contrario, y si nó, mira la 
república Argentina, que con su 
«Ley Social» y demás iniquidades, 
dicha república, está repleta de anar- 
quistas que publican periódicos, fo- 
lletos y libros de propaganda anar- 
quista, de cuyas publicaciones se 
puede señalar LA PROTESTA, con 
25 años de pelea por el ideal. 

En Itaha, la persecución de !os 
anarquistas es atroz, en las cárceles 
y penales tiempo ha que no caben 
maás:. el gobierno ha dado allí con 
el destierro, pensando sacarlos así 
de su presencia, pero ¡oh vana ¡lu- 
sión! cuantos más anarquistas de tie- 
rra más le quedan y más propazan- 
da se hace en el seno de Italia. 

El Gobierno francés con todos sus 
persecu. ones, 


¿qué ha conseguido? Sólo una cosa, 
dar más renombre a la Anarquía, 
y si no que lo diga «Los Tiempos 
Nuevos», periódico anarquista-comu- 
nista que publicaban en París (aque- 
llos malhechores) y que sus escritos 
eran leídos con sin igual atención, 


y de cuyo campeón se repartían 17. 
3 4 


mil ejemplares semanalmente. 
¿qué diremos de «La Sociedad ago- 
nizante y la Anarquía» que el Go- 
bierno francés hizo la fanfarronada 
de recogerla y quemarla? Y de cuyo 
libro hoy se han publicado ya más 
ejemplares que átomos de ceniza no 
hicieron de él sus tiranos. 

Luego mira lo que dice este pe- 
riódico. 

«En Francia, doce jóvenes solda- 
dos del 52.0 de infantería, por anar- 
¡quistas fueron enviados a “una com- 
Ipañía de disciplina y allá eran guar- 
¡dados a la vista:; pero tal preocupa- 
ción no les impidió a ellos repartir 
muchas proclamas por todo el cuar- 
tel. —Ultimamente desaparecieron 
muchos cartuchos Lebel.—Luego los 
doce castigados han desaparecido, y 
varios de ellos han pasado' ya al ex- 
tranjero. 

¿Que te parece? ¿No ves como en 
tu modo de apreciar las cosas te 
equivocas? . 


T 


El Terco. 
co? 

El Filosófico. — ¡De qué te equi- 
vocas dices!... 

Pues sencillamente de todo, esto 
es, «vives engañado». 

—¿ Y por qué dices que vivo en- 
gañado? 

—Porque en primer lugar dices 
que, «Anarquía es el desconcierto 
social, el robo y el asesinato»; y yo' 
sé, que la Anarquía, filosóficamen- 
te considerada, es «la idea más per- 
feccionada» que ha conocido el ser 
humano. 

En segundo lugar, me pintas a los 
e como a viles reptiles y 


-— ¿De qué me equivo- 


esto no es más que una aberración 
mental. 

Y, en tercer lugar dices, que "al 
hombre que dice lo que piensa, se 
le debería de ahorcar, y en este ca- 
tú, que el otro día maldecías al Go- 
bierno, para tener efecto tu opinión, 
habían de haberte ahorcado también 
¿no es esto? 

-—-Si yo maldecía al gobierno, fué 
porqué él obligaba ir a la guerra 


a un hijo mío, y pensé: ¿quién sabe 
si le verás más? Y creo que un pa- 


dre tiene razón de indignarse cuan- 
do le arrancan un pedazo de cora- 
zón, que es ese hijo, pero esos anar- 
quistas dinamiteros, ¿qué.razón tie- 
nen para arrojar bombas? ¿No lo 
hacen por gusto? 

Si vale decir la verdad, la misma 
razón que alegas tú, pueden ya ale- 
gar ellos; pues exhalar una maldi- 
ción 6 dar un golpe de mano, lo 
mismo la prímera que el segundo 
son efectos producidos por el do- 
lor de las heridas recibidas y lanza- 
dos por la indignación u odio que 
se ha comprimido en el corazón y 
que ha escapado, cuando éste, ya 
repleto, no ha podido por más tiem- 
po contenerlo. ¿Luego hay quién por 
gusto tenga odio?—¿ Tú mismo has 
tenido aleuna vez odio por gusto de 
tenerlo” 

-—Yo he tenido odio cuando se me 
1 herido y sólo a quien me ha da- 
ñado, pero los anarquistas odian a 


A AAÁ 


quien no conocen. 

-—Eso mismo que tú dices de que 
los anarquistas odian a quienes no 
conocen, si lo miras bien, te ense- 
ñará quesu móvil obedece a un fin 
social, que tú calumnias y ¿quién sa- 
be si es: «porque lo desconoces»? 
—Y tú no sabes que los hechos so- 
ciales han de ser lógicamente nYás 
extensos que los que sólo respon- 
ten a fines particulares ? 

—¿ Entonces, los anarquistas 
queréis a lá patria? 

—Sí, pero nosotros somos patrio- 
tas de otro modo, es decir: somos 
patriotas porque no podemos olvidar 
jamás en donde pasamos nuestros 
primeros años. No podemos olvidar. 
los lugares en donde en compañía 
de otros niños medramos al compás 
de inocentes juegos infantiles. 

Nunca podremos olvidar el pue- 
blo, ciudad o aldea, en donde empe- 
zamos a conocer el amor de los 17 
años, cuyo amor vino a desconocer- 
se con la maldita ley de recluta- 
miento. Amamos el país donde naci- 
mos, pero no amamos a la patria, 
porque sabemos que toda la tierra 
pertenece al hombre, pero nosotros 
que amamos al país donde hemos 
nacido, no podemos defenderlo ni 
derramar sangre por él, porque los 
burgueses después de aprovecharse 
de nuestra sangre, empujándonos a 
la guerra, cuando se concluye ésta, 
nos embargan nuestras haciendas por 
no poder pagar los tributos, y tene- 
mos que emigrar, si no queremos 
morir de hambre. 

Nosotros amaremos la patria, 
cuando la veamos libre de gobier- 
nos, de Vasenas, de jueces, de cu- 
ras, de policía, de militares, de cam» 
Distas, etc., etc. Cuando en esa pa- 
tria exista el comunismo y la anar: 
quía, porque de ese modo, salvo 
por recreo, o algún fenómeno geoló. 
gico, se podrá emigrar de la tierra 
en que nacimos. 


no 


111 


-—¿Los anarquistas quieren acabar 
con las guerras? l 

—Sí, sí; los anarquistas queremos 
acabar con las guerras y por esa 
y otras razones, propagamos la nece- 
sidad de abolir todas las formas de 
gobiérnos, para convertir toda la es- 
pecie humana en una sola familia, 


y la estupidez del mundo nos lla- 


m: ¡Ladrones! ¡ Asesinos! 

El Terco. — (queda confuso y 
profundamente conmovido)... y lue- 
go exclamó: ¿Tú eres anarquista? 

El Filosófico. — Sí, sí, y con so- 
berano orgullo levanto la voz con to- 
da la fuerza de mis pulmones a fa- 
vor de ese, para mí, sublime ideal: 
a la par que cuando oigo a tercos 
como tú, que calumniais a la Anar- 
quía, sin conocerla, no puedo menos 
de decir: y con ese “modo de discu- 
rrir, os llamáis también racionales? 

-—Nunca hubiera soñado yo que 
tú tuvieras esas ideas, pues yo ha- 
háa creído lo que decían, que los 
anarquistas eran locos; pero en ti 
no he notado nunca el más mínimo 
síntoma de locura. He aquí que me 
pones en duda, si vivo o no engaña- 
do; mas, quisiera me explicaras lo 
que tú entiendes por Anarquía, pues, 
siendo tú anarquista, la Anarquía no 
debe ser lo que yo me había crefí- 
do. 

— Para penetrartc bien de la bon- 
dad y magnitud dela Anarquía, pre- 
cisas estudiar y conocer los e=xtrema- 
dos puntos de la sociología, o sean, 
los sistemas más esenciales que se 
han inventado para gobernar a la 
sociedad, que dejando a un lado' 
muchos nombres, pueden resumirse 
los sistemas, que son; El absolutis- 
mo y El Constitucional. 

Conocidas ya las líneas más esen- 
ciales de dichos sistemas y los efec- 
tos que produce cada uno, luego 
puede darse uno la razón y ver cuán 
defectuoso es todo sistema de Go- 
bierno para emancipar a los huma- 
nos. 


IV 


El Filosófico. — Suponte tú mis- 
mo, que tienes sed, hambre y frío y 
tienes que vivir sin agua, sin pan 
y sin ropa - pero «el guardia te im- 
pide beber, comer y vestir»; si tú 
obedeces todas sus órdenes sin re- 
plicar, no te matará ni te prenderá; 
¡pero! Tú serás «abrasado por la sed, 
devorado por el hambre y helado por 
el frío». —Ahora bien; colocado uno 
en esa extremada situación, ¿qué es 
preferible. para uno, que lo mate el 
guardia o que le maten «la sed, el 
hambre y el frío? 

—Siendo como dices, es claro, que 
vale más morir de un balazo. 
—por lo que queda dicho. *s pues, 


LA: PROTESTA 


que «los hombres se ven en la im- 
prescindible necesidad de luchar» y 
de aquí el robo y el asesinato; que 
durarán tanto tiempo como el guar- 

ía y que sólo desaparecerná con 
el triunfo del Comunismo  Anár- 
quico, cuando dicho triunfo sea 
realmente un hecho. 

-—El Terco. — ¿Qué es eso del 
Comunismo Anárquico? 

—El Filosófico. — El Comunismo- 
Anarquista, es el principio social que 
responde «a todas las exigencias y 
gustos de la humana especie, porque 
con él, todos los humanos tendre- 
mos todo lo necesario para satisfacer 
todas las necesidades. 

l.o Porque en la naturaleza existe 
abundantemente de todo y para to- 
dos los gustos; y, 2.0, Porque, au- 
xiliados por el mecanismo, con po- 
co trabajo obtendremos y elabora- 
remos a nuestro gusto cuanto nos 
será necesario y útil a la vida mate- 
rial e intelectual del individuo y de 
la humanidad entera. 

Ahora bien; si el problema de la 
producción, que es sin duda alguna 
lo más importante, está ya galante- 
mente resuelto y se sabe positiva- 
mente que haciendo de todo el pla- 
neta una sola propiedad y que en 
este ancho campo cada uno encon- 
trará su gusto en tal o cual ramo 
de la producción, ya porque irá con 
quién, en dónde y cuándo le sea 
o venga en gusto; ya porque el tra- 
bajo no será un martirio cual es hoy, 
sino una verdadera satisfacción pa- 
ra el que lo haga, porque dicho 
ejercicio le será agradable, recreati- 
vo y saludable. e 

Agradable, porque lo dedicará a 
lo que sea de su gusto: 

Recreativo, porque le servirá para 
dar expansión a las fuerzas compri- 
midas que el individuo en sí pro- 
«duce por efecto de la nutrición: 

Y saludable, porque el movimien- 
to es vida, y porque la circulación 
de la sangre y demás fuerzas sensi- 
bles por muestras venas y arterias, 
es, sin duda alguna, la regla más ne- 
cesaria e indispensable para evitar 
el mal; y a su vez la más eficaz pa- 
ra conservar y robustecer la salud 
y la vida. 

Y si tan sencillamente puede uno 
proporcionarse lo necesario y ser 
bien visto de sus semejantes, ¿ quién 
sino un demente no se lo propor- 
cicnará? Luego, la demencia, la bo- 
rrachera y la holgazanería desapare- 
cerán como por encanto, en una so- 
ciedad donde todas las acciones sean 
libres, las necesidades satisfechas y 
la ciencia aplicada por el conoci- 
miento que de ella se tenga y no 
por un cálculo mercantil, cual irri- 
tante tráfico impera hoy, en esta so- 
ciedad basada en el crimen y el ro- 
bo. 


SOBRE EL ODIO 


Cuando el hombre se ve impedido vio: 
lentamente—ya por la brutalidad armada 
+ por la imposición de una moral falsa— 
en su libre desenvolvimiento o en la fa- 
cultad de asociarse con hombres afines 
en sus aspiraciones o intereses o en la 
propagación de principios profundamen- 
te humanos, el odio brota espontáneo 
y legítimo, estalla a semejanza de un 
explosivo y descuartela las paredes del 
edificio de la opresión. 

La lucha se hace cruel: es la defensa 
liesesperada de la serpiente que opone 
su nerviosa agilidad elástica y su mor- 
tal vengno u la garra del león, Pero 
el odio, para ser propulsor de emancipa- 
ción, ha de ser educación severa y ha 
do fegner una interpretación clara, supe- 
radora del puro instinto bestial. 

Es el odio arma necesaria contra el 
Estado tiránico en la batalla frente ul 
capitalismo que absorbe la sangre pro- 
lotaria. Rota la cadena de la opresión, 
el odio, por todo lo que es enemigo de 
la felicidad individual, germen de la co- 
lectiva, será el vehículo del bin y de 
la. perfección humana; al trausformar- 
se, habrá desaparecido la coacción vio- 
lenta en las ideas y la criminal explo- 
tación económica. 

Mientras la lucha social se desencadena 
furiosamente, el odio es como un puño 
formidable en acción sobre la mesa pre- 
parada por los parásitos con la sangre 
do los otros, grito dy guerra de la plebe 
hambrienta y ametrallada contra la hiena 
insaciable que hasta del sol ha hecho 
propiedad privada, condenando a las mul- 
titudes protectoras au las tinieblas. Pa- 
rece toro furioso, que canmsado de inmo- 
larse en el eirco de la brutalidad del 
público, sale del recinto donde sólo hu- 
bhiora gncontrado la muerte y abate $ 
quien osa oponpgrse a su salvación para 
correr libremente hacia la pradera. 

Odiemos profundamente,  consciente- 
niente, pero aprendamos al mismo 
tiempo el motivo, el porqué del odio. 
Para odiar y combatir el odio. hay que 
identificarlo, reconocerlo. distinguirlo. 


LUCIO, 


el parlamentarismo ha ejercido e1 dl 
movimiento socialista, es bueno estudiar 
lel sufragio universal, seca como princi- 
| pio de vida política, sen como instru; 
¡mento de emancipación; porque habien- 
ido él dado al parlamentarismo (esa for- 
tu pelítica propia del régimen burgués) 
la consugración de un supuesto consen- 
timiento popular, ha hecho de modo 
| que cierio socialismo haya podido én- 
¡ contrar lu ¡ocasión, buscada o no, de 
bajar al terreno parlamentario y allí co- 
compas: y aburguesarse 

Si entre las instituciones políticas que 
rigen o pueden regir las sociedades hu- 
manas, existe una que pareció inspirarse 
cn el principio de justicia e igualdad, 
y que excitó y «un excita vivas €s- 
peranzas en los umigos del progreso, 
esa es, au no dudarlo, la-del sufragio 
universal. 

El sufragio universal, al decir de sus 
defensores, cerraba pira siempré la éra 
de las revoluciones y abría el camino 
a las reformas pacíficas, hechas en el 
interés de todos y por todos consen- 
tidas. 

La legislación se ponía al nivel de 
¡la civlzación, y, en todo tiempo mo- 
¡ dificuble, ella respondería siempré a las 
necesidides y a la voluntad de la ma- 
yoría de los hombres. 

La opresión y la explotasión de la 
gran masa de la humanidad por parte 
de un pequeño número de ¡ggobernantés 
y Capitalistas, no tendría más razón ni 
medio de existir; y si en efécto la mi- 
seria de los más no era una inevitable 
ley de la naturaleza, sino una conse- 
cuencia puramente social que la socie- 
dad podía corregir, la miseria desapa- 
recería para siempre con todos los do- 
lores y todas las degradaciones que ella 
genera. 

Y hay que convenir en que, a pri- 
mera vista, la cosa parecía que debería 
ser propiamente así. 

En la sociedad actual todo está re- 
gido por leyes; los que las dictan son, 
en último análisis, los diputados; los 
diputados son nombrados por los elec- 
tores: entonces son los electores quién 
manda y dispone todo. Y como los tra- 
bajadores constituyen el gran púmero, 
ellos serían, si fueran a votar, los ár- 
bitros de $u suerte y de la situación 


general. 

Pero, contra este razonamiento, én 
apariencia tan simple y claro, está la 
práctica de los hechos con su inde - 
tructible elocuencia. 

Hay países en los cuales el sufragio 
uuiversal existe y funciona regulurmén- 
te desde hace mucho tiémpo; hay otros 
que han visto, alternadamente: establé- 
cido, abolido 
el sufragio universal; y las condiciones 
morales y materiales de las masas han 
uedado siempre en las mismas condi- 
ciones sin gozar mejora alg:na. 

Basta conocer un poco la historia o, 
simplemente haber viajado algo, o leér 
los diarios pertenecientes a cualquiér cxl- 
do político, para darse cuenta que el 
sufragio: universal, aún sin la dirección 
de un rey y de un senado, aún con 
el complemento del «reférndum: y di 
Ju «iniciativa popular» (como en Suiza), 
¡no ha servido j:más en ninguna parte 
para mejurar la suerte de los trabaja- 
dores. 


y restablecido nuevamente 


En las repúblicas, como en las mo- 
narquías a base de sufragio universal, 
¡las cámaras están compuestas de pro- 
| pictarios abogados y otros magnate, 


tal cual como en los puíses en los cua-, 
| 


les el sufragio es más Q menos réstrin- 
gido a las clases poseedoras e instruí- 
das, y en los uns como 61 los otros 
países, las leyes que li cámaras san 
| cionan, sirven sólo para legalizar la ex- 
¡ plotación y defen er a los explotadorés. 
|. Desde los golpes de estado napo- 
leónicos, u las ¡grandes masacres bur- 
guesas; de las invasiones viles y usur- 
[ao de poblaciones mil tarmente dé- 
biles, a la miseria sistemática de los 
trabajadores y la «sesinato colectivo de 
los hambrientos; desde el bando!erismo 
en grande de los conquisiadores, a las 
mezquinas prepo:encias y nerviosidades 
hufonescas de ministros burocráticos, no 
¿xiste atentado a la civilización, al pro- 
l greso, a :a humanidad, no existe infa- 
¡ mia grande o pequeña que el sufragio 
universal, hábilmente mmanejado, no ha- 
ya justificado, absuelto y iglor:ficalo. INo 
hubo lágrimas de mujeres, ni llantos 
-lel pueblo, que el vo:o jacensciente dé 
los mísceros no hayan burlado y hecho 
más dolorosos! 

¿De qué depende esta contradicción 
entre los hechos y el resultado que la 
li” “ca preveía? ¿Se trata, quizá, de un 
feuo...ono Foexplicable, d: un caso de 
mil. ro suc.ológico? 

Esxaminemos, y quiá un raspumienio 
más p:. mda por consiguiente más 
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EL SUFRAGIO UNIVERSAL! 


Antes de examinar la influencia que 


verdadero, nos demostrará que el su- 
fragio universal no ha producido más 
que aquéilo que lógicamente debía pro- 
ducir. : 

Teóricamente, el sufragio universal es 
el derecho de la mayoría para imponer 
su voluntad a la minoría. 

Este pretendido derecho a una in-, 
justicia, pues la personalidal, la liber- 
tad y cl bienestar de un solo hombre 
son tan rosp.tatl ss, tan sagrados como 
aquellos de tods la humanidad. Por lo 
demás, no hay ninguna razón para creer 
que el mayor número se encuentré siém- 
pre del lado de la verdad, .de la jus- 
ticia y de la utilidad general: en la 
prác:ica se puede observar que diuria- 
mente sucede lo contrario. 

Si todos los hombres, menos unos, 
estuvieran contentos de ser esclavos y 
de sobrellevar, sin necesidad natural, to- 
da clase de sufrimientos, aque! hombre 
tendrío razón en rebelarse y reclamar 
libertad y bienestar. El voto, el número 
no deciden nada, no crean ni destruyen 
drceehos. 

Una sociedad igualitaria debe estar 
fundada en el acuerdo libre y unán:- 
me de todos sus componentes. Cierta- 
mente; que también en una sociadad 
soclalística, donde la opresión y la ex- 
plotación del hombre por el hombre ha- 
van desaparecido por completo y el prin- 
cipio de solidaridad rezulira todas las 
relaciones humanas puede acaecer— acaé- 
cerá de seguro—que se produzcan cu- 
sos en que sea necesario, o por lo mé- 
nos más expeditivo, recurrir al sufra- 
glo popular. 

Estos casos se jrán haciendo cada 
vez más raros, 4 medida que la cien- 
cia de la sociedad vaya descubriendo 
y demostrando con evidencia las solu- 
ciones exactas que respondan a los va- 
rias problemas de la vida colectiva. Pe- 
ro en fin, quedarán sempre puntos en 
los cuales la solución aparecerá diversa 
y se hará necesario recurrir a un ex- 
pediente más o menos arbitrario, y no 
se podrá o no convendrá dividirse 'en 
tantes fracciones cuantas sean las par- 
tes contendientes. En esos cusos, lo más 
rápido será que la minoría se adapte 
al querer de la mayoría. Está bien; en- 
tonces, probublemente, s: votará, pero 
el voto por tal motivo no es un prin- 
cipio, no es un derecho o un deber, 
sino solamente un «cuerdo, una conyen- 
ción entre asociados. 


Pero esto importa poco au las cues- 
tiones que estamos tratando, ya que, 
cualesquiera sean las objecciones qué 
estamos tratando. 1a q.8, cualesquicra 
sean las objecciones que se puedan ha- 
cer contra los derechos de li mayo- 
ría, en realidad está el hecho dé qué 
el régimen del sufragio universal, men- 
tíroso como todo el sistema parlamen- 
tario, no es de ninguna manera pre- 
dominio de la mayoría de jos electo- 
res. Ello es, simplemente, un artificio 
con el cual el gobierno de unu clase 
social o de una comunidad de casta 
toma las «upariencias de gobierno po- 
pular. 

En efecto, cada elector no vota más 
que por uno o por muy pocos diputa- 
dos sobre una asamblea compuesta ge- 
neralmente de varios centenarés dé éllos. 
Por lo tanto, aunque su candidato re- 
sultara electo, su volumad—que ya en 
las urnas se cuenta por una fracción 
infinitesimal—sólo se vería representa- 
da por un diputado, quien, a su vez, 
en las cámaras figuraría ocmo una mí- 
nima fracción. De esto se infiere que 
la “cámara tomada en su conjunto, ni 
remotamente puede llegar a répriéséntar 
la voluntad de la mayoría de los elec- 
tores. El diputado es elegido por un 
dado número dde votantes, pero el cuerpo 
electoral, como totalidad, no está repre- 
sentado. 

Así sucede que hechos que sólo ata- 
ñen a ura determinada localidad O cor- 
poración, deben ser tratados por una 
asamblea de igentes extrañas a esa cor- 
poración O localidad. 

Además, y no trayendo a cuenta que 
para que los diputados fueran electos 
¿or la mayorín de los electores de su 
colegio, sería indispensable que en él 
sólo surgieran dos candiditos que se 
«ividieran los votos, es evidente que las 
“ámaras representan únicamente a una 
parte de los electores, y las: leyés, al 
10 ser nunca aprobadas por la una- 
nimidad de los diputados, l. mayoría 
que en defintiva hace las leyes y dis- 
pone de la suerte de un país, sólo re- 
presenta una pequeña parte de la po- 
blación. 

¿Qué será, pues, si considezamos las 
condic ones reales en las cuales se ¿jér- 
cita el sufragio unversal en una so- 
ciedad donde la ignorancia de la po- 
blación, atormentada po: li miseria em 
rutecida por la suporsticón. depead», 
por sus medios de existercia, de una 
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pequeña minoría que detenta la rique- 
za y el poder? y 

El elector no (es ni puede ser én 
veneral, ni capaz de votar con concien- 
cia, mi libre de votar como quiere. 

Sin instrucción previa ni medios para 
instruirse, reducido a creer ciegamen- 
te lo que dice un diario, si es que 
sabe leer y tiene tiempo para éllo, ig- 
rando las cosas y los hombres que no 
tiene a su inmediato contacto, ¿puede 
él, proletario, saber cuáles sein las co- 
sas que se han de exigir a un parla- 
mento y cuáles sean los hombres que 
deben pedir por él? ¿Puede tan siquie- 
ra formarse una idea clara de lo que 
es un parlamento ? 

Ciertamente que los campesinos co- 
mo los obreros, aun los que son íme- 
nos instruídos, conocen .más que un 
doctor en economía política cuando se 
trata de sus intereses directos, de las 
cosas que ellos ven y palpan, de su 
trabajo, de su casa, de su vida cuoti- 
diana. También pueden, con facilidad, 
formarse una opinión sobre todas las 
cosas que les atañen cuando Jes _pn 
presentadas en una forma simple y na- 
tural. Ellos sabrían decir si quieren o 
no que el patrón, sin moverse de su 
asiento; le tome la mejor y muyor par- 
te de los productos de su trabajo; ellos 
sabrían decir si quieren o no servir de 
soldados; ellos sabrían dar acertado em- 
pleo u las yiquezas de su comuna o 
de su nación si poseyeran todos - los 
datos necesarios sobre los productos dis- 
ponibles y sobre la po:encia de la pro- 
ducción y sobre las necezidades de sus 
conciodadanos. Pero si las cuestiones que 
se les presentan no les atañe o éstán 
de tal modo complicadas con intereses 
extraños que ya no pueden reconocer- 
als; si las cosas más claras son obs- 
curecidas por una palabrería técnica que 
hace de la política una ciencia ocul- 
ta; si ellos mw se sienten empujados 
a informarse y reflexionar, porque sa- 
ben que de todos modos no son ellos 
los que han de decidir sino otros que 
piensan en su lugar, entonces es fué- 
ra de duda que su voto resulta in- 
consciente. E 


Y hiun supuesto que el hombre del 
pueblo llegara a formarse conciencia so- 
bre el engranaje político, ¿podría ser 
él libre e independienté para votar 'co- 
mo quisiera ? 

Su vida y la de sus hijos depende 
del beneplácito de un patróf que pué- 
de, rehusándole el trabajo, reducirlos a 
morirse de hambre. Infinitos medios 
poseen el patronato y los agentes dél 
gobierno para vengarse, en forma abier- 
ita O jesuítica, de los que no hayan 
¡votado como ellos deseaban; y, por 
otra parte, promesas, adulaciones, favo- 
res, pueden en todos los momentos ¡in- 
troducir la vacilación en el ánimo del 
obrero, poniendo en lucha su concien- 
(cia «dle hombre libre con el afecto a su 
¡famiha, pues no sabe decidirre a ne- 
garle, por un sentimiento de virilidad 
personal, un momento de alivio a sus 
horribles sufrimientos cuotidianos. 

El yoto es secreío, se dice,  péro 
¿qué importa cuando el patrón, el zo- 
bierno o los partidos pueden mandar 
votar ny sus gentes bajo la “vigilancia 
de emisarios b asegurarse de los votos 
emitidos ? > 


Las masas proletarias pueden convul- 
sionarse y arriesgar todo con la espe- 
ranza de una conquista inmediata; pe- 
ro no arriesgar el trabajo, es decir, .el 
pan y la tranquilidad cuando se trata 
de una lucha que no les ofrece más 
que una promesa, cien veces désmén- 
tida por los hechos, de lenta y leja- 
na mejora, y que deja al combatiente, 
vencedor o vencido, siempre a. discro 
ción del patrón. | 

Esto explica los plebiscitos que acla- 
man un gobierno la víspera misma del 
día en que una insurrección lo arroja 
"del poder. á 


Si la miseria no émbruteciera a las 
gentes; si las ¡preocupaciones del ma- 
ñana inmediato no sometieran humilde 
y miedoso al obrero; si la masa, en 
una pulabra, tuviera conciencia de sus 
propios derechos y la firme voluntad 
de hacerlos valer, no tendría la necsi- 
dad de ir buscando hombres más o 
menos capaces y honestos, para Encar- 
garlos de sus propias reivindicaciones. 
Pero pronto se habría, emancipado. Los 
l trabajadores se rehusarían a trabajar pa- 
ra los patrones; los contribuyentes re- 
husaríanse a pagar los impuestos; los 
conscriptos no se someterían al servi- 
cio militar; y hé «ahí destruído. de un 
solo golpe, propicdad individuaál y es- 
tado político: las dos cadenas que li- 
gan y mar **an al género humano. 

Queda, pue, desvirtuada, por el ra- 
zonamienio y los hechos, toda ilusión 
sobre el sufrugio popular como instru- 
mento de emancipación. z 

Las clases privilegiadas, que al prin- 
cipio se habían mostrado rece:osas, van 
comprendiendo la utilidad que pueden 


obtener pur «:-e-amedio político, y lo 


uceptan 
'obierno. 
Cuando 


como una preciosa arma de 
al pueblo no se le puede 
ya tener sometido por la fuerza bru- 
tal, y las mentiras de la frailería fo 
sirven más para hacerle aceptar la mi- 
seria. como ley decretada por+dios, no 
queda mejor medio para mantenérlo én 
la servidumbre que utilizar otra men- 
tira :hacerle creer que ¿l ¿s él sobé- 
rano y que las instituciones sociales 
son obras suyas y puede cambiarlas a 
su voluntad. Y la burguesíu concede 
al pueblo ese sufragio, que si pudie-- 
ra ejercitarse en condiciones de cons- 
ciente iudependencia, no sería más qué 
el derecho de elegir a sus proplos amos; 
pero que en la condición de ignoran- 
cia y de servidumbre económica en que 
se halla el pueblo, es una comedia in- 
digna, en la cual vulgares vividores y 
charlatanes hacen mercado de Ja con- 
ciencia propia y de las lágrimas ajenas. 


Enrique MALATESTA 


Esbozos 
LA ENOROTADA == . 


Si en vugstro camino tropezáis algu- 
va vez con un enerucijado, no deliberáis: 
Tomad sin titubear el camino ascenden- 
te. ¡No importa qUe seu escabroso! 
No por eso llegarás más tarde a la 
cumbre. 

¿Izquierda? — ¡¿Dorecha? Todo eso son 
tonterías. Todo son supersticiones. — Des- 
confiad de aquellos camiuos llanos 0 
suavemente pendientes, sean o no a la 
izquierda. Todos os conducirán u los pa- 
rajes cenagosos de la impersonalidad y 
la esclavitud. : 

¿Qué por el camino ascendente son rau- 
chos los que cagrán? No importa; otras 
continuarán el camino. Los pocos no val- 
dremos menos. 

Nuestro camino es el que va nascen- 
diendo, se como sea, hacia lea cum- 
bre, hacia la verdad y la justicia. 


EL ABISMO-— 


Son muchos, muchísimos; son legión 
los que al calor de la lucha han sacri- 
ficado, su libertad, su bignestar material 
y el de los suxos, y hasta su vida, 
De todas jsas pruebas han salido triun- 
fantes por su impetuosidad y su indo- 
mable perseverancia, 

Mas un caso fortuíto pone Jin u la 
fragorosa lucha, y en torno suyo bay 
un sileucio glemental que invita a la 
meditación y «u luchar consigo mismo. 
Ante sí, hay un precipio insondable 
que hay que bordear para emprender de 
nueva el camino hacia el Ideal. Abajo se 
extiognde todo el 'pasado, con sus imise- 
rias, injusticias, esclavitudes y recuer- 
dos. Arriba, en Ja otra parte del pre- 
cipio, el porvenir, con sus libertader, 
con la vida armónica y justa, con sus 
anhelos de perfección. 

Indudablemente, este es el momento 
más peligroso de su vida. Si.su alma está 
libre de prejuicios, seguirá serena y pues- 
ta en el porvenir, bordeando el precipio, 
hasta llegar al otro lado, donde el ca- 
mino se extiende amplio y florido. Mas, 
si su ulmo sigue aun esclava en el pa- 
sado, le veudrá vértigo y se «despeñará 
para siempre en el abismo. insondable. 
LA CRECIDA— 

Al pie de la tierra donde tengo mi 
puesto de observación, se arrastra sor- 
damente el Francoli. En sus aguas terro- 
sas conserva aún las hupllas de los arras- 
tres de tierra laborable de su reciente 
y formidable erecida. 

A lo largo de su curso, que serpen- 
tea por la llanura de su valle que es un 
caudal inagotable de riqueza, con inmen- 
sos avellanares, sus predios de hortali- 
zas y sus viñedos adgarrobables en sus 
partes más elevadas, se ven Jos des- 
trozos causados por su paso furioso tx 
través de cuantos obstáculos intercepta- 
ban su libre curso hacia la inmensidad: 
azul del Mediterráneo. 

Los campesinos, guiados tan solo pot 
su afán de tigrra y de riqueza, sin cui- 
darse del atentado a las bellezas natura- 
les que su egoísmo consumía, fueron con- 
quistando parcela tras parcela, lus la- 
deras del río, hasta llegar a aprisionar- 
lo tanto con sus cultivos, que no le de- 
jaban más que el paso esencial para sus 
aguas en tiempo de sequía, Pero vino 
el buen tiempo para él, las aguas caye- 
ron torrencialmente, su seno se hinchó; y. 
pletórico de vida, ensanchó su curso has- 
ta dar satisfacción a su libertaíd e inun- 
dó predios y arrancó de cuajo a los ave- 
llanos, y rugiendo como un condenado, 
axrasó cuanto se Opus9 «4 su paso. 

Así es la Historia humuna; así son 
los hombres. Van resistiendo las imposi- 
ciones de los gobernantes; van sufrien- 
do Inmillaciones en su diguidad, Pero 
al fin, una ráfaga de libyriad lo invade 
todo; el pecho se ensancha a los nires 
de tgbeldía; y de la bora surge como 
de un volcán la yoz condo¿natoria. Y caen 
con estrépito todos los prejuicios. y nue- 
vas normas de sociedad se imponen. 


Pedro SEGARRA. 


